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    PORTADA


    Justo Jimeno Bazaga (Madrid)


    En la playa de Streedagh – Grange (Irlanda)


    Homenaje anual a los muertos de la Armada Invencible en las costas irlandesas.


    Justo Jimeno Bazaga, es un pintor e ilustrador gráfico madrileño. Es el autor de la ilustración titulada “Muerte de Churruca en Trafalgar” que se encuentra en la página 343 de este libro.


    Ha participado, viajando durante muchos años, en el homenaje a los héroes de la Armada Invencible en las playas de Grange (Irlanda).
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          Foto: El autor con Justo Jimeno en Madrid

        

      

    


    La Armada Invencible durante su desastroso viaje de regreso, tras la campaña contra Inglaterra, sufrió un naufragio en la playa de Streedagh, cerca de Sligo, en la costa noroeste de Irlanda. Tres barcos, el Juliana, el Lavia y el Santa María de Visón, encallaron y se hundieron debido a una fuerte tormenta el 20 de setiembre de 1588. Se estima que más de mil españoles murieron en el naufragio y en los días posteriores. Muchos de los supervivientes fueron socorridos por católicos irlandeses del lugar, hecho que se recuerda anualmente y desde hace doscientos años por los descendientes irlandeses y los españoles que acuden a celebrar los actos conmemorativos en memoria de aquella gesta.


    La portada es una creación de Jesús Navarro.

  


  
    AUTOR: SABINO LAUCIRICA
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    Capitán de la Marina Mercante, investigador histórico, especialista en la historia marítima vasca.


    Asesor Histórico de la expedición del buque velero oceánico “Pakea Bizkaia” en su viaje: “Bilbao – Terranova por la ruta de los balleneros vascos” (2012) y Asesor del Ayuntamiento de Plentzia (Bizkaia), que le ha galardonado por su dedicación al proyecto de hermanamiento de esta ciudad vasca con la de Placentia (Terranova – Canadá). De este ayuntamiento canadiense recibió en el año 2015 el ‘Heritage Award’ (Premio al Patrimonio) por su aportación a la historia aquella ciudad y la defensa de su patrimonio histórico.


    Fruto de su conocimiento y su relación con Terranova, publicó en 2024 su libro “Terranova, la odisea ballenera” en el que narra la presencia de buques balleneros y bacaladeros en aquellas lejanas tierras, desde los comienzos del siglo XVI. Editado por la Asociación Cultural y Científica Iberoamericana.


    Autor también de “Placentia, la Plentzia canadiense”. Investiga y relata la relación entre las ciudades de Placentia (Terranova) capital que fue de la Terranova francesa en los siglos XVI y XVII y Plentzia, antigua Placentia de Butrón (Bizkaia). La consecuencia de esas investigaciones fue el hermanamiento entre ambas ciudades en el año 2017.


    Su libro “Las Columnas del Imperio” (Cuando los vascos conquistaron el mundo para la Corona Española), editado en 2019, fue presentado en la Biblioteca Municipal de Bidebarrieta de Bilbao y en el Instituto de Historia y Cultura Naval de Madrid (Cuartel General de la Armada.)


    Sus investigaciones marítimas sobre los balleneros vascos y el viaje de Elcano, se han divulgado en numerosos artículos de prensa y en múltiples conferencias: en las Casas de Cultura (de Plentzia, Algorta y Lekeitio), en los Museos Marítimo de Bilbao y del Arrantzale de Bermeo así como en la Estación Marítima de Plentzia (Universidad del País Vasco) y en el Real Club Marítimo del Abra (Getxo) Ha sido ponente en el “III Congreso Internacional 5º Centenario del viaje de Elcano” celebrado en la Universidad de Bilbao en el año 2022.


    En el año 2024 y tras cinco años de estudio sobre las figuras de Magallanes y Elcano en el viaje a Las Molucas, publicó su libro “Magallanes frente a Elcano – El juicio de la historia” editado por la Asociación Cultural y Científica Iberoamericana. Un trabajo de investigación que trata de colocar a Juan Sebastián de Elcano en el lugar fundamental y definitivo de aquella empresa y cuya figura ha sido injustamente eclipsada por la de Fernando Magallanes. Este libro fue presentado en el salón de actos de la Sociedad Bilbaína, en el Real Club Marítimo del Abra y en el Ayuntamiento de Portugalete con sendas conferencias sobre el tema.


    Ha intervenido en Radio Euskadi (en los programas ‘Viajar’ y ‘La Casa de la Palabra’) y en la televisión vasca EITB en los programas ‘Fórum’ y ‘Entrada Libre’.


    Es miembro de la Fundación Philippe Cousteau – La Unión de los Océanos.
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    DEDICATORIA

    A LA ARMADA ESPAÑOLA


    De la que formé parte en el lejano invierno

    del 70 a bordo del crucero Canarias.
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    Hay historias que merecen ser contadas. Historias de hombres y mujeres cuyas heroicas gestas cambiaron el rumbo de los acontecimientos y colaboraron en la construcción de un imperio, pero cuyos nombres, injustamente, han quedado relegados a los márgenes de la memoria colectiva.


    Este libro busca rescatar del olvido a algunos de esos personajes excepcionales, trazando con rigor y pasión las huellas de sus vidas extraordinarias. A través de estas páginas, el lector descubrirá relatos de valentía, sacrificio y pasión que quizás no aparecen en los textos oficiales, pero que forman parte fundamental del entramado de nuestra historia.


    El autor, Sabino Laucirica, combina una meticulosa labor investigadora con una narrativa vibrante, capaz de trasladarnos a épocas pasadas sin perder ni un ápice de veracidad histórica. Cada uno de sus siete capítulos es el resultado de una intensa búsqueda en archivos olvidados, testimonios recuperados y fuentes poco exploradas, demostrando un compromiso excepcional con la verdad histórica.


    En sus páginas encontraremos una extensa reseña de conocidos personajes junto a héroes invisibles, todos ellos figuras clave en la construcción de aquel imperio que habría de durar 300 años, y cuyos logros fueron eclipsados por el interesado y perverso relato oficial.


    Con una prosa que atrapa, el autor opta deliberadamente por un lenguaje llano y cercano, alejado de academicismos rígidos, para que el contenido fluya con naturalidad y llegue con claridad al lector. Al fin y al cabo, la historia también se escribe desde la emoción y la conexión humana. Con ella, Sabino nos sumerge en estas vidas con la intensidad de una novela, pero con el rigor de un historiador.


    Las conclusiones de este trabajo, fruto de un profundo análisis y de la reflexión personal del autor, se presentan con la convicción de ser en líneas generales bastante acertadas. Es natural que algunos matices puedan suscitar discrepancias puntuales, pero su verdadero valor reside en rescatar del olvido a figuras esenciales, devolviéndoles el lugar que merecen en nuestra memoria histórica y fortaleciendo así nuestra autoestima colectiva al reivindicar raíces y legados que nos definen.


    En un país que, paradójicamente, encabeza los rankings de desapego a su propia cultura, rescatar estas historias olvidadas va mucho más allá de una simple labor de investigación. El trabajo de Sabino es, ante todo, una forma de hacer justicia a nuestro pasado y de reconectarnos con nuestra identidad. Esto es precisamente lo que persigue AGNYEE, y por ello apoyamos firmemente este proyecto y las intenciones que recorren las páginas del libro de Sabino.


    Nuestra historia está llena de ejemplos admirables - aunque no siempre reconocidos - que demuestran lo que hemos sido capaces de lograr. Cuando la conocemos bien, dejamos de buscar constantemente modelos externos y aprendemos a apreciar lo nuestro. Cada nombre recuperado, cada gesta honrada, es un paso adelante contra esa anemia espiritual sobre nuestra propia historia.


    Compartimos con el autor la esperanza de que estos personajes encuentren por fin el lugar que les corresponde.


    Pepe Solá


    Presidente


    Asociación de Amigos de los Grandes

    Navegantes y Exploradores Españoles (AGNYEE)


    

  


  
    EL OLVIDO


    Decía Oscar Wilde que si no se habla de una cosa es como si nunca hubiera existido, por eso mantengo que la investigación histórica y su difusión es un ejercicio de nostálgicos agradecidos, porque creo sinceramente que se lo debemos a los que nos han precedido, a los que han hecho posible que hoy estemos donde estamos. Mi conclusión, trás años de estudio dedicado a investigar la historia y a escribirla, es que somos muy desagradecidos con nuestros héroes y de ahí el titulo de este trabajo “Tras las huellas de los héroes olvidados”.


    ¿Dónde está Blas de Lezo en la memoria colectiva? ¿dónde está la memoria de aquel bravo marino al que le faltaba medio cuerpo, consecuencia de sus heridas de guerra y que con tan sólo cinco barcos derrotó a la armada inglesa de Edward Vernon compuesta por 186 buques en la batalla de Cartagena de Indias? No sabemos siquiera donde está su cuerpo, muerto por el tifus y arrojado a una fosa común, mientras que el del derrotado Edward Vernon reposa solemne en un mausoleo de mármol en la Abadía de Westminster. Sin el valor de Blas de Lezo hoy toda la América Latina hablaría ingles, pues aquella fue una operación de conquista.


    ¿Dónde está el recuerdo a José de Andonaegui que evitó que Canarias sea hoy una colonia inglesa, derrotando en 1743 a una escuadra de cinco navíos al mando del almirante británico Charles Windham?


    Estos y muchos más están en el negro pozo del olvido, recogiendo una doble desconsideración, por una parte de los pueblos en los que vieron la luz y en cuyas calles corretearon siendo niños y también del pueblo español al que sirvieron.


    Este libro es una versión renovada y reorientada en su finalidad de mi primer trabajo de investigación publicado con el título de “Las Columnas del Imperio”.


    Rehago aquel trabajo porque compruebo que esas columnas, que construyeron y sostuvieron el imperio español, permanecen caídas y olvidadas por el tiempo y el desinterés de todos, menos de algunos nostálgicos como mi amigo Justo Jimeno, que año tras año carga de morrión, peto, coraza, florete y su cansado cuerpo para dirigirse a las costas de Irlanda a rendir un homenaje a los muertos de la Armada Invencible, por eso el presente trabajo, efectivamente, es un ejercicio de nostalgia con el que yo le rindo homenaje a mi amigo Justo a modo de portada.


    Sabino Laucirica

  


  
    PRÓLOGO


    No pueden analizarse los hechos históricos ni a los personajes que los protagonizan sin analizar el entorno de la época en que se desarrollan. El final del siglo XV y el comienzo del XVI, a raíz del descubrimiento del Nuevo Mundo en 1492, marcan un antes y un después al mundo conocido hasta entonces, un mundo plano con un único continente agrandado en sus confines por las conquistas de Alejando Magno, que llega hasta la región india de Panjab derrotando a Poros, gobernador de aquellas tierras en la batalla de Hidaspes, el 326 antes de Cristo.


    Más tarde los viajes de Marco Polo, viajero veneciano nacido en 1254, vuelven a agrandarlo, pues siguiendo la “Ruta de la Seda” a través de Armenia, Persia y Afganistán llega a China y Mongolia entre 1269 y 1295. Su regreso y los relatos sobre inmensos imperios lejanos llenan de expectación a los mercaderes venecianos, ansiosos de expandir su comercio hacia el este y de ser los primeros en hacerlo.


    Pero las rutas terrestres son larguísimas y están llenas de peligro. Muchas de las expediciones caen en manos de los saqueadores y las potencias navales, fundamentalmente Portugal, tratan de encontrar el camino para llegar hasta allí por la ruta marítima del Atlántico, bordeando Africa, y si es posible conquistar y si no negociar con sus habitantes y con los mercaderes venecianos ya establecidos. La ruta marítima del borde sur de Africa es desconocida, Bartolomé Díaz (Mirandela / Portugal 1450) es el primer marino que lo intenta.


    En 1486 el rey Juan II de Portugal le da el mando de una pequeña flota y a primeros de agosto de 1487, tras diez meses de preparación, parte de Lisboa con dos carabelas armadas de 50 toneladas y un patache de apoyo cargado de provisiones.


    La expedición llega el 8 de diciembre a un lugar tranquilo en el que poder fondear y descansar, al que bautiza como Golfo de Santa María de la Concepción, la actual Walvis Bay en Namibia. En el mes de enero de 1488 un violento temporal del nordeste les arroja hacia el sur y perdida la vista de la costa consigue poner a la flota rumbo este para encontrarla de nuevo, pasando por el actual Cabo de Buena Esperanza sin verlo, pero una vez que lo ha pasado recibe los vientos sudoestes de la Antártida, que le ponen en rumbo a la costa oriental de Africa.


    El 12 de marzo de 1488 la expedición de Bartolomé Díaz llega a la desembocadura del río Bushman, en el este de Sudáfrica, donde se establece temporalmente y funda Padrao de San Gregorio, el punto más lejano del Océano Indico al que llegaría.


    Llegados a este punto la expedición, ante la falta de alimentos y las duras tormentas del Índico, se niega a seguir avanzando y obliga a Bartolomé Díaz a regresar a Portugal. En diciembre de 1488 tras 16 meses y 17 días de viaje la expedición llega de vuelta a Lisboa.


    El Rey Juan II bautiza como cabo de Buena Esperanza a la parte más al sur del mundo conocido, por ser en ese punto donde la expedición encuentra la calma y el abrigo de las tormentas atlánticas. La ruta hacia la India a través de Africa estaba abierta.


    En 1497 Portugal comienza la puesta en marcha de una nueva expedición con el objetivo de completar el viaje iniciado por Bartolomé Díaz. Sin embargo Cristóbal Colón navegando hacia el oeste ya había llegado a lo que parecen ser las indias en un viaje de tan sólo cinco semanas (La Gomera 6 de Setiembre / San Salvador 12 octubre 1492) con lo que parece que no tiene mucho sentido el empeñarse en un viaje mucho más largo costeando Africa, pero a pesar de todo la preparación de la expedición es un empeño del rey de Portugal y Bartolomé Díaz ayuda a Vasco de Gama, que será el nuevo capitán de la misma, supervisando la construcción de los buques gemelos San Gabriel y San Rafael. Manuel I, nuevo rey de Portugal, le confía a Vasco de Gama el mando de la Flota compuesta por estas dos carracas (San Gabriel y San Rafael), de 27 mts. de eslora y 178 tns. de desplazamiento con una tripulación de 60 hombres cada una, otra carraca de pequeño porte, la San Miguel, para el transporte de víveres y pertrechos y una pequeña carabela, la Berrio, que servirá de apoyo y exploración en las desembocaduras de ríos de poco calado.


    La expedición sale de Santa María de Belem el día 8 de julio de 1497. Se acuerda que Bartolomé Díaz acompañe a la expedición en la primera etapa del viaje hasta las islas de Cabo Verde.


    El 2 de marzo de 1498 la expedición llega a Mozambique después de haber soportado fuertes temporales y algunos intentos de motín por parte de los tripulantes, que son sofocados por Vasco de Gama con mano de hierro.


    El 20 de mayo de 1498 la expedición llega a Calicut en el estado indio de Kerala. Allí son recibidos por moros tunecinos y a la pregunta de “qué venís a buscar aquí” Vasco de Gama responde “venimos a buscar cristianos y especias”, según relata Alvaro Belho en las memorias de su viaje. La ruta a las Indias, a través de Africa estaba abierta.


    Pero estas palabras de Vasco de Gama enmarcan, como ningunas otras, los motivos que movieron a los reyes de las potencias marítimas y a los navegantes y conquistadores, que enviaron en sus expediciones.


    Los motivos fundamentales de las mismas fueron: riquezas y cristiandad.


    Estos motivos también son los que envolvieron a nuestros protagonistas, los navegantes, conquistadores y evangelizadores.


    Al reino, recién unificado en torno a las coronas de Castilla y Aragón, llegarán las noticias de tierras exóticas y riquezas fabulosas allende los mares. Sevilla y Lisboa serán pronto un hervidero de empresas relacionadas con la navegación, de marinos profesionales y hombres ambiciosos, que no tienen nada que perder más que su vida, pero que se verán atraídos por la curiosidad de lo desconocido y por las promesas de grandes fortunas a su regreso.


    Este será el mundo que conocerán los grandes navegantes de la época: Juan de la Cosa, Juan Diaz Solis, Esteban Gómez, Juan Sebastián Elcano, Miguel de Legazpi o Andrés de Urdaneta.


    Un mundo de truhanes, de fugitivos de la justicia, de pendencieros, que se enfrentarán a un destino de enorme riesgo y a unas condiciones de vida horrorosa, navegando hacinados bajo la cubierta de los buques, con nulas condiciones de higiene, barridos por el escorbuto y teniendo que trepar a los mástiles para desplegar o afianzar la velas en medio de terribles temporales.


    La falta de higiene y alimentos frescos, la comida que pronto escasea, el agua que se termina por corromper, la dureza de la vida a bordo y los accidentes frecuentes, hacen que esas tripulaciones entusiastas, que un día partieron ávidas de gloria, terminen muchas veces por sublevarse y quieran desembarcar en el primer puerto de arribada. Estos motines serán sofocados con mano firme por los capitanes expedicionarios, llegando incluso al fusilamiento de los amotinados, con lo que las condiciones de vida a bordo se harán insoportables y el buque se convertirá en un polvorín de pasiones, viendo que día tras día sus compañeros muertos son arrojados por la borda y que no se ve el final de la expedición y el retorno a casa.


    Un mundo difícil de imaginar en nuestros días.

  


  
    Capítulo I:

    Los Descubridores


    “ … los indios tenían reciente memoria de haber llegado a esta isla llamada Española otros hombres blancos y barbados como nosotros, antes que nosotros, no muchos años ”


    Fray Bartolomé de las Casas

  


  
    CRISTÓBAL COLÓN – AMÉRICO VESPUCIO
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          Retrato de Cristóbal Colón. Cortesía del Museo Metropolitano de Nueva York

        

      

    


    Para poder comprender el mundo en el que vivieron nuestros protagonistas después del descubrimiento de América debemos repasar cómo era antes de aquel hecho transcendental, porque uno y otro están firmemente unidos a lo que ha sido uno de los hitos más importantes de la historia, aquel en el que la humanidad conocida hasta entonces, dio un paso de gigante al encontrarse con otras tierras, otros habitantes y otras culturas con los que difícilmente se iban a poder entender.


    Un paso dado por un desconocido, al que el enigma le persigue y que él se preocupó con su silencio de que así fuera, un personaje del que nadie sabe con certeza donde nació y que incluso a día de hoy haya dudas de su verdadero nombre, ya que nunca firmó con él sino con la frase “Yo, el Almirant” acompañado de su sello, un jeroglífico no descifrado hasta ahora.


    ¿Pero quién era realmente Cristóbal Colón? ¿Sabía hacia donde se dirigía cuando inició el viaje? Si, se dirigía a encontrar las Indias por un camino más corto y exento de la rivalidad portuguesa, navegando hacia el oeste. Murió en Valladolid en 1506 sin saber que había encontrado un nuevo continente.


    Él mantuvo siempre que había llegado a las Indias, las mismas de Alejandro Magno y Marco Polo, aquellas tierras de las que había abundante literatura y que estaban conectadas con occidente a través de las rutas terrestres por innumerables caravanas de camellos, que siguiendo el pasillo formado por el Mar Caspio y la península Arábiga, iban desde Jerusalén hasta Bombay, caravanas que eran fácil presa de los grupos de bandidos salteadores que les esperaban agazapados en la larga ruta.


    El hecho de que a los habitantes de las tierras descubiertas les llamase “indios” confirma el desconocimiento de la tierra a la que había llegado y que el navegante la confundía con las Indias, pero y lo que es más importante ¿cómo sabía que en aquel mundo desconocido hasta entonces y navegando hacia el oeste, en un viaje de tan solo seis semanas, llegaría a las Indias? ¿Era fruto de su formación náutica y pericia como navegante o de que alguien, que había hecho el viaje previamente, se lo había comunicado y él había guardado celosamente el secreto, sabedor de que le iba a dar tanta gloria?


    De no ser así ¿cómo podría saber que en tan sólo cinco semanas iba a alcanzar aquellos lejanos países? y lo que es más importante ¿qué poder de convicción tuvo para convencer a Fray Juan Pérez y a Fray Hernando de Talavera en su visita a La Rábida para conseguir que le acompañasen ante los Reyes Católicos, acampados en Santa Fe y preparando la toma del último bastión del Califato de Córdoba? ¿Y qué poder de convicción para que la propia reina empeñase parte de su menguada fortuna en los costes de la preparación del viaje?


    Era Cristóbal Colón un seductor o llevaba datos concretos del viaje y de la tierra a la que se pretendía llegar, datos obtenidos de alguien que había llegado hasta allí, quizás por casualidad, y que él los guardaba celosamente. Son muchos los que afirman que esto fue así, de hecho en “Las Capitulaciones de Santa Fe”, que es el acuerdo firmado entre las partes (Reyes y Colón) en abril de 1492, medio año antes de iniciar la travesía, se recogen estas palabras: “lo que descubrirá o ganará en las dichas mares océanas”.
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    Firma de Cristóbal Colón (Fuente: Wikipedia)


    ¿Cómo estaba tan seguro para convencer a los reyes que se iba a descubrir o ganar cuando en teoría iban a una tierra ya descubierta? ¿Hizo suyo Colón lo descubierto por otras personas? Su biografía está llena de recodos oscuros y no sólo en cuanto su origen y verdadero nombre. Muchos documentos han sido robados, mutilados o alterados por manos desconocidas, aumentando así ese misterio que él mismo se encargó de crear y alimentar. Los que afirman que sí sabía a dónde se dirigía, pero no por que nadie se lo hubiera contado, mantienen la teoría sin confirmar de que Colón se había hecho con un mapa o carta de navegar de los antiguos templarios, los cuales afirmaban que habían llegado al nuevo continente muchos años atrás.


    Los demás mantienen la teoría del navegante perdido, del llamado “prenauta”, del onubense Alonso Sánchez, arrojado por la mar y muerto en los brazos de Colón. Fray Bartolomé de las Casas, coetáneo de Colón y encargado por los Reyes Católicos de la cristianización de las nuevas tierras, escribe algo que no deja de ser sorprendente : “… ya él tenía certidumbre que había de descubrir tierras y gentes en ellas, como si en ellas personalmente hubiera estado, de lo cual cierto yo dudo”.


    Hechos que parecen confirmarse por los escritos que en el siglo XVI y XVII hicieron el licenciado Baltasar Porreño y Gonzalo Illescas.


    Estos escritos hablan de “ … un cierto marino, cuyo nombre hasta ahora no se sabe, ni de donde partió, ni que viaje llebava, más que andava por el mar océano poniente”


    Dicho marino en ruta de cabotaje, cerca de la costa, se vería zarandeado por una impresionante tormenta y arrastrado por vientos y corrientes hasta un territorio desconocido hasta entonces, pero del que ya hablaban los más visionarios. Un mundo “… fuera de toda conversación y noticia de lo que los marineros sabían donde vio por los ojos tierras extrañas nunca vistas ni oídas….” del que habría sido arrojado por la fuerza del mar hasta el archipiélago de las Azores, donde estaba viviendo Colón, en cuyos brazos transmite sus secretos y muere.


    Sabemos que desde 1476 a 1485 Colón vivía en Madeira como agente de la “Casa Centurione”. Lo cierto es que ya antes que ellos otros autores habían deslizado pistas para escribir una teoría así. Gonzalo Fernández de Oviedo (Madrid 1478) en su obra “Historia General y Natural de las Indias” publicada en Sevilla el año 1535, escribe: “… quieren decir algunos que una carabela que desde España pasaba para Inglaterra ….. le sobrevinieron tales y forzosos tiempos e tan contrarios que obo necesidad de correr al Poniente tantos días, que reconosció una o mas destas partes e Indias e que después le hizo tiempo a su propósito y tomó a dar la vuelta”


    Fernández de Oviedo relata la muerte de toda tripulación y añade: “… dícese que junto con esto, que este piloto era tan íntimo amigo de Cristóbal Colón y en mucho secreto dio parte dello a Colón e le rogó que hiciese una carta y se asentase en aquella tierra que había visto”


    ¿De dónde habían sacado su inspiración estos autores de los siglos XVI y XVII? ¿quién era este desconocido marino? ¿desde qué tierra partió? ¿de qué conocía a Colón?. Para muchos era vizcaíno. Para otros se trataba del marino de Huelva Alonso Sánchez. El cronista Francisco López de Gómara (Gómora 1511) participa de esa teoría y escribe: “… he aquí cómo se descubrieron las Indias por desdicha de quien primero las vio, pues acaba su vida sin gozar de ellas”.


    Y a continuación explica las circunstancias de la muerte de éste y el trasvase de sus conocimientos a Colón. Sea como fuere ya tenemos a Colón embarcado en el viaje, a bordo de la nao Santa María, partiendo del puerto de Palos y haciendo escala para aprovisionarse en la ciudad de San Sebastián de la Gomera. Mientras la carabela Pinta repara su timón roto en la isla de Gran Canaria. Después de casi un mes en tierras canarias, el 6 de setiembre de 1492, parten las naves hacia lo desconocido. Tenemos, por tanto, ya al barco en manos de los vientos y las corrientes que le alejan hacia su rumbo y destino y tiempo después, tras un viaje lleno de calamidades e incertidumbre, su quilla muerde la playa de alguna isla de arenas vírgenes. ¿Cuál era aquella solitaria tierra a la que habían llegado? ¿Habría llegado a las indias? ¿Sería esta las tierras de las especias de Marco Polo? . Gonzalo Fernández de Oviedo no nos saca de muchas dudas, pues afirma: “…recosció (el piloto perdido) una o más de las islas destas partes e Indias” . El escribe “destas” porque su texto se redactó en América, pero implícitamente ya reconoce que para ellos habían llegado a las Indias.


    Peor nos lo pone López de Gómara al afirmar que “… fue a parar en tierra no sabida ni puesta en el mapa”.


    Pero gracias a los dioses, emerge la pluma cabal de Fray Bartolomé de las Casas (Sevilla 1484) para ofrecer un dato correspondiente al primer viaje colombino: “… los indios tenían reciente memoria de haber llegado a esta isla Española otros hombres blancos y barbados como nosotros, antes que nosotros no muchos años …”


    Ahí está la prueba de la presencia de la tripulación perdida. Ellos serían, según cuenta Bartolomé de las Casas, esos “hombres blancos y barbados” de los que hablaban los indios. No parece lógico que se lo inventaran los indios, tampoco que lo hiciera un hombre tan riguroso, que prestó tanto servicio a la corona y que no tenía ningún interés en recogerlo en sus escritos, si no hubiera sido cierto. Parece por lo tanto que los hombres blancos y barbados serían los compañeros del náufrago onubense, que muere en brazos de Colón.


    Por lo tanto de ser ciertas estas palabras parece claro que pocos años antes de la llegada de Colón, otros hombres blancos habían llegado hasta aquellas tierras. Podría haber sido Alonso Sánchez. Pudo haber sido él o alguno de sus compañeros el que diera conocimiento de aquellas tierras recién descubiertas al marino genovés.


    Juan de la Peña, tío de Bartolomé de las Casas, había acompañado a Colón en su primer viaje. El mismo irá hacia el Nuevo Mundo en una expedición que parte de Sanlucar de Barrameda el 13 de febrero de 1502. Llegó el 15 de abril de 1502. Diez años más tarde es ordenado sacerdote en Santo Domingo (La Española) y en 1543 es nombrado Obispo de Chiapas (Mexico) contra el criterio de sus feligreses en su mayoría terratenientes, que ven peligrar sus privilegios por sus rigurosas exigencias morales en cuanto al trato dado a los indígenas. Estos hacen que por infundios deliberadamente extendidos, sea llamado a España en 1547.


    No volvió a regresar a América.


    LAS CAPITULACIONES DE SANTA FE

    (TRANSCRIPCIÓN)
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    Los términos contractuales de las Capitulaciones de Santa Fe fueron pactadas y firmadas el 17 de abril de 1492 por Fray Juan Pérez representante de Cristóbal Colón y Juan de Coloma, secretario de Fernando el Católico.


    Las copias conservadas incluyen a continuación las frases “yo el Rey” y “yo la Reyna” para indicar que el original había sido rubricado por ambos monarcas. A los Reyes Católicos les parecieron exageradas las exigencias de Colón de ser nombrado Virrey y Gobernador General de las tierras descubiertas, de recibir el título de Almirante de la Mar Océano y de quedarse para su propiedad con el diez por ciento de todas las riquezas por descubrir.


    Sin duda debieron pensar que poco importaban tales concesiones en una empresa de resultado tan incierto, por otra parte, ésta tampoco le iba a resultar excesivamente gravosa a la corona, pues el presupuesto de unos dos millones de maravedíes, que costaba, quedaban cubiertos por un préstamo realizado por un funcionario del rey, Luis de Santángel, por la propia aportación de Colón y por la contribución forzosa exigida a la ciudad de Palos, que debió proporcionar dos de los tres buques de la expedición: las carabelas Pinta y Niña.


    El nombre de Niña se la dieron pues pertenecían a los hermanos Niño y el de Pinta, porque era la única pintada de las tres.


    El dato extendido de que la reina empeñó sus joyas es sólo parte de la leyenda y no está documentado


    HACIA EL NUEVO MUNDO


    Es difícil de entender con nuestra mentalidad actual muchos hechos que ocurrieron en aquella época. El nuevo mundo, que se abría en los primeros años del 1500, fue la tierra de promisión, no sólo en cuanto a las riquezas sino a la cristianización de sus habitantes.


    Magallanes fue muerto en la Isla de Cebú, como consecuencia de su sobervia y su férreo sometimiento a los caciques locales a los que había obligado a abandonar su religión y abrazar el cristianismo. Fue muerto en una emboscada por los indígenas de la isla de Mactan.


    Francisco Pizarro ( Trujillo 1478), era un analfabeto de 54 años hijo natural de un hidalgo de Trujillo, pero criado en una porquería y curtido en los Tercios de Flandes, cuando se lanza a la conquista de Perú con tan sólo 168 hombres y 37 caballos. Los españoles fueron recibidos como dioses por el cacique inca Atahualpa ataviado con sus mejores galas, en un trono de plumas y acompañado por todos los nobles de su reino en las llanuras de Cajamarca. Pizarro le entregó un ejemplar de la Biblia, Atahualpa, que no sabe leer ni entiende lo que se le entrega, arroja al suelo la Biblia, acto que le sirve de disculpa a Pizarro para ejecutar a todos los nobles y apresar con cadenas al rey de los incas. De ese cautiverio ya no saldría vivo. Con un pueblo descabezado y desorientado empezará Pizarro su cruenta conquista. Morirá asesinado en Lima a los 63 años.


    Hernán Cortes (Medellín 1485). Tras un aprendizaje de escribano y de conocimiento de leyes en la Universidad de Salamanca, partió hacia La Española (Santo Domingo) en 1504. En 1511 participó en la conquista de Cuba. El 10 de febrero de 1519 parte con una flota compuesta por 11 buques a la conquista del Impero Azteca. En su encuentro con Moctezuma II, este les confundío con dioses al ir montados a caballo, con brillantes armaduras y arrojando fuego por la boca de sus mosquetes, les dio la bienvenida y les ofreció presentes, incluído un disco de oro “tan grande como una rueda de carro” pero Cortés le cogió prisionero y le utilizó como rehén. Moctezuma cayó en desgracia entre los Aztecas, que le depusieron pos su sometimiento. Entonces Cortés inició una campaña más ambiciosa, reclutó a cuantos indígenas enemigos de los aztecas pudo e inició la conquista de Tenochtitlan en 1521. Fue la obra de unos centenares de españoles ayudados por millares de indios pertenecientes a tribus enfrentadas a los aztecas. Las principales crueldades se cometieron entre los mismos indígenas.


    Todo ello era la consecuencia del afán cristianizador de los monarcas españoles. El rey Felipe II en los primeros días del 1580 planea la conquista de China para su cristianización. Encomendará a los agustinos establecidos en Filipinas el reclutamiento de 5.000 fieles cristianos, del mismo modo encarga a los jesuitas establecidos en Japón el reclutamiento de otros 5.000, a los que se sumarán 5.000 soldados más, que serán enviados desde España a bordo de la Armada. Los enfrentamientos con Inglaterra se precipitan y la armada española es enviada a su conquista. Sólo el desastre de la llamada Invencible en la desembocadura del Támesis en 1588 evitará la alocada aventura de Felipe II a la conquista de China.


    Sin embargo con el descubrimiento de la Indias Occidentales el día 12 de octubre de 1492 un nuevo mundo plagado de riquezas se abría ante sus ojos, aunque no fuera ese espíritu de ambición por las riquezas el de los primeros colonizadores, al menos no fue ese el mandato recibido por Cristóbal Colón de los Reyes Católicos. Era la cristianización de las tierras encontradas la misión principal de la empresa. Esta misión cristianizadora, que en un principio fue respetada, pronto fue cambiando por la ambición de los recién llegados, a la vista de las enormes riquezas encontradas, lo que ocasionó episodios verdaderamente tensos y desagradables para el navegante genovés.


    “Esta tierra vido primero un marinero que se dezía Rodrigo de Triana. Amainaron todas las velas, y pusiéronse a la corda, temporizando hasta el día viernes que llegaron a una isleta de los lucayos, que se llamava en lengua de indios Guanahani. Luego vieron gente desnuda, y el Almirante salió a tierra y Martín Alonso Pinçón y Viceinte Anes, su hermano, que era capitán de la Niña. Sacó el Almirante la vandera real y los capitanes con dos vanderas de la Cruz Verde. Puestos en tierra vieron árboles muy verdes y aguas muchas y frutas de diversas maneras. El Almirante llamó a los dos capitanes a Rodrigo d’ Escobedo escrivano de toda el armada, y dixo que le diesen por fe y testimonio cómo él por ante todos tomava, como de hecho tomó, possessión de la dicha isla por el Rey e por la Reina sus señores. Luego se ayuntó allí mucha gente de la isla.


    Colón en su primer viaje se había mostrado benevolente con los indígenas que encontró y trató de evitar abusos hacia ellos por parte de sus hombres, “…. porque nos tuviesen mucha amistad, porque cognosçí que era gente que mejor se libraría y convertiría a nuestra sancta fe con amor que no por fuerça, les di a algunos d’ ellos unos bonetes colorados y unas cuentas de vidro que se ponían al pescueço, y otras cosas muchas de poco valor, con que ovieron mucho plazer. Los cuales después venían a las barcas de los navíos nadando, y nos traían papagayos y hilo de algodón en ovillos y azagayas y otras cosas muchas, y nos las trocavan por otras cosas que nos les dávamos, como cuentezillas de vidro y cascaveles.


    En fin, todo tomavan y daban de buena voluntad, mas me pareció que era gente muy pobre de todo. Ellos andan todos desnudos como su madre los parió, y también las mugeres, y todos los que yo vi eran todos mançebos, que ninguno vide de edad de más de 30 años, muy bien hechos, de muy fermosos cuerpos y muy buenas caras, los cabellos gruessos cuasi como sedas de cola de cavallos.


    Ellos son de la color de los canarios, ni negros ni blancos, y muchos’ de ellos se pintan de blanco y de col lorado, las caras y todo el cuerpo. Ellos no traen armas ni las cognosçen, porque les amostré espadas y las tomavan por el filo y se cortavan con ignorançia. No tienen algún fierro; sus azagayas son unas varas y algunas d’ ellas tienen al cabo un diente de peçe”. (Fuente: Diario de Cristóbal Colón)


    Sin embargo a partir del segundo viaje concibió un plan para esclavizar a aquellos indios, que se hubieran rebelado contra los españoles o que fueran caníbales y venderlos como esclavos de guerra en Europa. En 1495 envió un primer cargamento de 300 esclavos indios para que un socio suyo los vendiera en Andalucía y en 1498 mandó cinco buques más repletos de esclavos.


    [image: ]


    Primer Homenaje a Colón (Museo Naval de Madrid – Catálogo: 1619)


    Los Reyes y en especial la Reina Isabel se apresuraron a frenar esta actividad. Al principio fue sólo un escrúpulo de conciencia lo que les llevó a ordenar retener el dinero obtenido por la venta de los 300 esclavos, hasta que la Junta de Teólogos reunidos para la ocasión, dictaminasen si era lícito y moralmente aceptable la venta de aquel “cargamento”, pero cuando la Reina se enteró de que en su tercer viaje, en el que se le había dado el mandato expreso de la evangelización de todos los indígenas, Colón había desoído dichas órdenes y se había dedicado a capturar indígenas para venderlos como esclavos en las haciendas de sus amigos, estalló en cólera y exclamo: ¿Qué poder mío tiene el Almirante para dar a nadie mis vasallos?


    No era esa la misión evangelizadora que se le había encomendado a Colón, ni ese había sido nunca el objetivo del viaje, se puede decir que comenzaba un proceso en el que cayeron posteriormente todos los colonizadores, sacar el máximo beneficio de lo descubierto, sin parar en medios y sin tener en cuenta las consecuencias.


    Los Reyes Católicos ordenaron que todos los indios traídos del Nuevo Mundo fueran liberados y devueltos a sus países de origen. Esta desobediencia de Colón y los rumores, que les llegaban, sobre una supuesta sublevación contra los intereses reales, hicieron que en el verano de 1500 Isabel y Fernando ordenasen que los hermanos Colón fueran enviados de regreso prisioneros y encadenados.


    Nada más llegar a Cádiz en noviembre, los reyes ordenaron liberarlos y fueron recibidos en Granada donde les dispensaron una calurosa acogida. No eran capaces de olvidar los servicios prestados a la corona y el horizonte de infinitas posibilidades que se abría con el descubrimiento del nuevo mundo. Después de esto les permitieron organizar y financiaron un cuarto viaje, pero con la prohibición de que pusiera pie en La Española, donde había un gobernador enemigo declarado del navegante y donde se habían realizado los mayores desmanes.


    Este cuarto viaje fue un desastre y Colón regresó a Sanlucar de Barrameda el 7 de noviembre de 1504 enfermo y deprimido. Se enteró de que la reina se encontraba enferma y quiso ponerse en contacto con ella. Era demasiado tarde, antes de ponerse en camino la reina había muerto. Pidió a su hijo Diego, que se encontraba en la corte, se informase si la soberana había dejado alguna propiedad a su nombre o si tan siquiera había dejado algún escrito para él, pero todo fue inútil Isabel La Católica no le mencionaba en su testamento.


    Cristóbal Colón, cansado y enfermo y decepcionado por el trato que en sus últimos años le dispensa el rey Fernando, que se niega a reconocer sus derechos sobre las tierras descubiertas, se instala en un convento de franciscanos en Valladolid y muere el 20 de mayo de 1506. Desconoce que ha descubierto un nuevo continente.
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    Muerte de Colón. Autor desconocido.


    Un día antes de su muerte había redactado su testamento: “...Yo constituí a mi caro hijo don Diego por mi heredero de todos mis bienes e ofiçios que tengo de juro y heredad, de que hize en el mayorazgo, y non aviendo el hijo heredero varón, que herede mi hijo don Fernando por la mesma guisa, e non aviendo el hijo varón heredero, que herede don Bartolomé mi hermano por la misma guisa; e por la misma guisa si no tuviere hijo heredero varón, que herede otro mi hermano; que se entienda ansí de uno a otro el pariente más llegado a mi linia, y esto sea para siempre. E non herede mujer, salvo si non faltase non se fallar hombre; e si esto acaesçiese, sea la muger más allegada a mi linia.”


    Los viajes de Colón y los posteriores realizados al Nuevo Mundo, permitieron un rápido conocimiento cartográfico de la zona. Es significativa la figura de Juan de la Cosa “vizcaino”, navegante y cartógrafo, propietario de la nao Santa María, quien en el año 1500 en la ciudad de Sevilla pinta los primeros trazos del mundo recién descubierto sobre una piel de ternero y es sorprendente comprobar que esos trazos se ajustan extraordinariamente a lo que conocemos cinco siglos después.
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    Ruta del primer viaje de Colón (Cortesía: Philosiberia Wikipedia)


    Cristóbal Colón habia realizado cuatro viajes al nuevo mundo, dos de ellos con Juan de la Cosa. En el primero, en la expedición de dos carabelas y una nao con 120 hombres, llegó el 12 de octubre de 1492 a la isla Gunahaní a la que bautizó como San Salvador, pasando después a la isla Juana, actual Cuba y a la Española, actual República Dominicana.


    El segundo, que sale el 25 de setiembre de 1493 con 17 buques y 1200 hombres, ya es una expedición con el objetivo de poblar y cristianizar a los indígenas. Le acompañan colonos, con sus animales domésticos y plantas necesarias para hacer un asentamiento estable, además de varios sacerdotes con el objetivo de cristianizar a los habitantes de la zona. Llegaron a Puerto Rico y Jamaica.


    El tercero sale el 30 de mayo de 1496 con seis buques, llegaron a la desembocadura del Orinoco y explorarán Venezuela y las islas Trinidad.


    El cuarto sale el 11 de mayo de 1502 con 4 buques y 150 hombres, recorren Panamá, Honduras, Nicaragua, Costa Rica, tratando de buscar el paso hacia Asia. En el plano realizado por Juan de la Cosa han comprobado que éste ha dibujado estratégicamente una esfinge en esa zona de Ameríca Central y piensan que tras él se puede ocultar el paso. No lo encuentran.


    Juan de la Cosa realiza los dos primeros viajes con Colón. En 1499 se embarca como Piloto mayor en la expedición de Alonso de Ojeda y recorren la costa de Venezuela y Colombia para pasar después a Cuba. A su regreso a España y fruto de las mediciones cartográficas realizadas en estos tres viaje dibujará en el Puerto de Santa María su plano del mundo conocido.


    Rodrigo de Bastidas ha realizado el segundo viaje de Colón y en junio de 1500 se le concede licencia para recorrer y descubrir territorios que no hayan sido descubiertos por éste. Parte en setiembre de 1501 del puerto de Cádiz con dos buques en los que irá, como Piloto mayor, Juan de la Cosa además de un joven de Jerez de los Caballeros llamado Vasco Núñez de Balboa, futuro descubridor del Océano Pacífico, recorren Venezuela, Colombia y Panamá hasta Porto Bello, desde allí y por el mal estado de los buques se dirigen a la Española. Núñez de Balboa, se queda en Panamá.


    De todos estos viajes y apuntes cartográficos son los primeros mapas de la zona, pero ¿cuál es entonces la participación de Américo Vespucio en el descubrimiento? No se sabe con exactitud, sólo se conocen seis cartas en las que el navegante y cartógrafo florentino, afincado en la “Casa de Contratación de Lorenzo di Pierfrancesco de Medici” en Sevilla, le escribe a éste afirmando que ha participado en varios viajes al Nuevo Mundo y al continente africano, pero no está demostrado que este hecho fuera cierto. Ello ha generado una gran controversia. No existe documento histórico que situe a Américo Vespucio en una expedición al Nuevo Mundo.


    Los autores del Cosmographiae Intriductio, dan por buenos los datos de la primera carta escrita por Américo Vespucio relatando su primer viaje en 1497 y alcanza gran difusión en los momienzos del siglo XVI. La cuarta carta, titulada Mundus Novus está escrita en latín en 1503, en ella habla de un nuevo continente. Además de esta, la sexta carta escrita en Florencia en 1505 con el título de Lettera di Amerigo Vespucci delle isole nuovamente trovate in quatro suoi viaggi (“Carta de Américo Vespucio sobre las islas recientemente descubiertas en sus cuatro viajes”) tienen también una enorme difusión.


    En España, sin embargo, pronto surgieron críticas. Sebastián Caboto, ilustre marino y explorador veneciano hijo de Juan Caboto (John Cabot) acusó a Vespucio, poco después de su muerte, de haber mentido para apropiarse la gloria del descubrimiento del Nuevo Mundo. Fray Bartolomé de las Casas, gran defensor de la figura de Colón, afirmaba incluso que probablemente la Lettera no había sido escrita por Vespucio. Acusó al florentino de mentiroso y ladrón, denunciando que había robado la gloria que, según él, le pertenecía por derecho al Almirante: “…al pretender tácitamente aplicar a su viaje y a sí mismo el descubrimiento de la tierra firme, usurpando al almirante Cristóbal Colón lo que tan justamente se le debía. …. El nuevo continente debería haber sido llamado Columba, y no como es injustamente llamado, América”


    En su “Historia General de Indias”, Las Casas vapulea el nombre de Vespucio y niega sus logros, en vista de lo que considera un largamente premeditado plan de éste para conseguir que el mundo le reconociera como descubridor de la mayor parte de las Indias. Sin embargo los cartógrafos europeos dan por buenas estas cartas atribuyéndolas además una categoría documental, que no tienen y en 1507 el cartógrafo holandés Martín Wadseemüller escribe por primera vez, en un mapa planisferio que confecciona, el nombre de América sobre el hemisferio sur del continente descubierto.
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    Plano de Martin de Waldseemüller - año 1507


    Esta denominación, en femenino como lo fue para el resto de los continentes, la acuerdan por consenso los cartógrafos holandeses para perpetuar la memoria de Américo Vespucio, quien sí se aventuró a decir que lo descubierto era un nuevo continente. A pesar de todo, Cristóbal Colón nunca le tuvo ningún rencor, sino al contrario, se refería a él con respeto. Hay en la actualidad una falsa creencia muy extendida, que tiende a asociar el término “colonizar” con la obra de Cristóbal Colón. Realmente colonizar es un término que se deriva del latín “colonus” que significa colono o granjero, persona que ocupa una tierra o colonia lejos de la urbe. También esta creencia ha hecho daño a la figura de Cristóbal Colón, pues se ha asociado interesadamente dicho término asimilándolo a ocupar militarmente y aniquilar al aborigen si fuera necesario para este objetivo.


    Por lo tanto el término colonizar es muy anterior a Colón y desde luego no fue la ocupación militar ni el aniquilamiento la obra de Colón, ni fue de su responsabilidad lo ocurrido en el nuevo mundo.


    LAS HUELLAS DE AMÉRICO VESPUCIO


    Américo Vespucio falleció en Sevilla el 22 de febrero de 1512. Su cuerpo fue enterrado primeramente en Sevilla, pero mas tarde y requerido por su familia fue trasladado a Florencia, donde reposa en la Iglesia de Todos los Santos (Chiesa di Ognissanti) templo franciscano del siglo XII. Esta era la iglesia a la que pertenecía la familia Vespuci.
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    LAS HUELLAS DE CRISTÓBAL COLÓN


    El periplo de traslados y viajes del cuerpo muerto de Cristóbal Colón se parece mucho al que tuvo en vida.. Sus funerales se celebraron en la iglesia de Santa María de la Antigua en Valladolid y su cuerpo fue trasladado al Convento de San Francisco de aquella ciudad. En 1509 su hijo Diego decide que sean trasladados a la Cartuja de Sevilla, por cercanía y afinidad y el día 11 de abril sus restos son entregados a la comunidad cartuja para su custodia y reposo.


    A la muerte de éste se desconoce el motivo o causa por los que esos restos son removidos y trasladados junto a los de su hijo a la catedral de Santo Domingo, lo que deja un rosario de preguntas sin responer. Existen Cédulas Reales de Carlos V ordenando al deán, o canónigo mayor de la catedral de Santo Domingo, que dichos restos sean enterrados en dicha catedral. Los documentos son de 1537, 1539 y 1540 fecha en la que se termina su construcción. Existe un motivo que puede ser la respuesta a todo. Diego Colón había sido nombrado II Virrey de las Indias y Gobernador General, se casó con Maria de Toledo, noble castellana, que pasó la mayor parte de su vida adulta en La Española, aunque ambos realizaban viajes a Castilla. La muerte le sorprendió a Diego de Colón el 23 de febrero de 1526 en La Puebla de Montalbán (Toledo) mientras se dirigía a Sevilla para asistir a la boda de Carlos I con Isabel de Portugal. Su tumba estuvo durante muchos años en el monasterio de la Cartuja, en Sevilla, pero en julio 1544 una flota sale de Sevilla y en ella van Bartolomé de las Casas y María de Toledo. Con toda probabilidad le acompañan los restos de su marido Diego y de su suegro Cristóbal Colón. El 22 de julio de 1795 se ceden los derechos de La Española a Francia y el Arzobispo de Santo Domingo, Fernando Portillo, decide el traslado de los restos a La Habana. Tras la pérdida de Cuba en 1898 el interés deEspaña es la reclamación de los restos de Cristóbal Colón y manifiestan que estos deben de estar en territorio español para poder honrar su gloria y su memoria.
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    El 13 de diciembre de 1898 los restos de Colón embarcaron en La Habana a bordo del buque “Conde de Venadito” que llega a Cádiz el 16 de enero de 1890, lugar en donde el capitán del buque, Esteban Arriaga, entrega los restos del gran navegante y los documentos que certifican su autenticidad. El
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a de Américo Vespucio
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nombre y manera que sean, que se compraren, trocaren, ha-
llaren, ganaren y hubieren dentro de los limites de dicho al-
mirantazgo, que desde ahora vuestras altezas hacen merced
al dicho don Cristébal, y quieren que haya y lleve para si la
decena parte de todo ello, quitadas las costas todas que se
hicieren en ello, por manera que de lo que quedare limpio
y libre haya y tome la dicha décima parte para st mismo, y
haga de ello a su voluntad, quedando las otras nueve partes
para vuestras altezas. Place a sus altezas. Juan de Coloma.

Orrosi, que si a causa de las mercaderias que él trajera de
las islas y tierras, que ast como dicho es se ganaren o se descu-
brieren, o de las que en trueque de aquéllas se tomaran agqua
de otros mercaderes naciere pleito alguno en el lugar donde el
dicho comercio y trato se ternd y hard, que si por la preeminen-
cia de su oficio de Almirante le perteneciera conocer de tal plei-
to, plega a vuestras altezas que él o su teniente y no otro juez
conozcan de tal pleito, y ast lo provean desde ahora. Place a sus
altezas si pertenece al dicho oficio de Almirante, segiin lo tenia
el dicho Almirante don Alonso Enriquez, quondam, y los otros
sus antecesores en sus distritos y siendo justo. Juan de Coloma.

Item, que en todos los navios que se armaren para el di-
cho trato y negociacién, cada y cuando, y cuantas veces se
armaren, que pueda el dicho don Cristébal Colén si quisiere
contribuir y pagar la ochena parte de todo lo que se gastare
en el armazén, y que también haya y lleve del provecho la
ochena parte de lo que resultare de la tal armada. Place a
sus altezas. Juan de Coloma.

Son otorgadas y despachadas con las respuestas de vues-
tras altezas en fi n de cada un capitulo, en la villa de Santa
Fe de la Vega de Granada.

A XVII de abril del afio del Nacimiento de Nuestro Serior
de MCCCCLXXXXII.

Yo el rey. Yo la reina.

Por mandado del rey y de la reina: Juan de Coloma.

Registrada Calgena
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Capitulaciones de Santa Fe

(17 de abril de 1492)

“Las cosas suplicadas y que vuestras altezas dan y otor-
gan a don Cristébal de Colén, en alguna satisfaccién de lo
que ha descubierto en las mares Océanas y del viaje que
ahora, con la ayuda de Dios, ha de hacer por ellas en servi-
cio de vuestras altezas, son las que se siguen.

Primeramente, que vuestras altezas como sefiores que son
de las dichas mares Océanas hacen desde ahora al dicho
don Cristdbal Colon, su Almirante, en todas aquellas islas y
tierras firmes que por su mano o industria se descubrirdn o
ganardn en las dichas mares Océanas para durante su vida,
y después de él muerto, a sus herederos y sucesores de uno
en otro perpetuamente con todas aquellas preeminencias y
prerrogativas pertenecientes al tal oficio, y segiin que don
Alfonso Enviquez, quondam , Almirante mayor de Castilla,
y los otros sus predecesores en el dicho ofi cio, lo tentan en
sus distritos. Place a sus altezas. Juan de Coloma.

Otrost, que vuestras altezas hacen al dicho don Cristébal
su visorrey y gobernador general en todas las dichas tierras
firmes e islas que como dicho es él descubriere o ganare en
las dichas maves, y que para el regimiento de cada una y
cualquiera de ellas, haga él eleccion de tres personas para
cada oficio, y que vuestras altezas tomen y escojan uno, el
que mds fuere su servicio, y ast serdn mejor regidas las tie-
rras que Nuestro Senor le dejard hallar y ganar al servicio
de vuestras altezas. Place a sus altezas. Juan de Coloma.

Item , que de todas y cualesquiera mercaderias, siquie-
ra sean perlas, piedras preciosas, oro, plata, especieria y
otras cualesquiera cosas y mercaderias de cualquier especie,
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